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Defensa de Madrid
AlADRll) LAS CIUDADES DE HET.VCUARDIA

--------------------------------------------------------------------- Por M IGUEL HERNANDEZ -----------

Para ganar la guerra

Cuando la ciudad de M adrid se con­
mueve r  se desangra por todas sus venta- 

fíQsy iodos sus campos: desnuda, muda y  
wrenoj bajólos bombardeos y  los cañaría- 

'OS italianos y  Kolemanes, ansiosos de ah- 

iorver los hijos y  las riquezas de España: 
cuando los hombres del pueblo de Madrid,

que no sean carne de carnaval, fin g im ien ­
to de problem as importantes, burocracia, 
problem illas, torpezas y  mezquindades 

que hacen apretar los dientes y  e l,alma.
-Yo puede ser. liem o s de acabar 

ese disfrazado fascism o de or­con

los campesinos y  los obreros que sienten

es(t’

en ¡o más hondo la gran tragedia de la 

copital de España, desesperadamente de­
seada y  firm em ente defendida; cuando 
eaíos hombres, digo, están viviendo en las 

Ĉincheras unos días inacabables de ham - 
fuego y  muerte, sin dorm ir,.con los. 

q/os dilatados para vigilar los.movitnien- 
tos del enemigo, con las ropas mojadas de 

l̂ urro. de sangre, de lluvia: ..cuando Jo 
”ros digno de vivir y perpetuarse de nués- 

juventud, de los que s o h  anhelan el 
^ t̂erniinio de sus verdugos para volver 

trabajo de sus talleres y  ^us arados y  

'̂ 0 el carguito tal y  el sueldecito cual dfi 
oíro5, faltos de alma y  excesivos de estó- 

cuando lo más digno, digo, des- 
\̂>urece insustituiblemente de sus puestos 

fthrinsos de lucha: cuando la guerra está. 
^ Îpicandu de luto el Corazón de tantas 
Pudres y  tantos compañeros: cuando de- 

P^ndede España entera qpelas vidas derra- 
"'oc/e.s-, quQ f¡(, están derramando f  que se 

cí derramar no sean-siembra en párn- 
baldío  ̂ veo, siento con pesadum bre y  

"j ĉa ciudades de retaguardia ajenas, 
Ajenas por completo, a pesar de sus apa- 

de carteles )' carteleros depropagan- 
a la terrible verdad que nos circunda, 

entro de ellas apenas hay otras cosas

gías, de cobardes resentidos, de señoritos 

que no podían serlo y  lo son en cuanto 

pueden. L a  austeridad y  la hombría que 
im pone la guerra a que nos han llevado 
los traidores extrangerizantes, los enem i­
gos de España y  su raza, e.rigen a gritos 
depuración y  desinfección de las ciudades 

de retaguardia. E l  que cree que la victo­
ria es cosa de los demás y  no suya debe 
recibir el duro castigo que se da a Jos f a s ­
cistas. N o  es hora de histriones. E l  que co- 

■ inercia con el pueblo lo  traiciona, lo des­
honra}-lo vende. Acabemos con los trafican  

fesquehacen m ercancíay escarniodelpue- 

htó. Ennobleced vuestro aspecto, ciudades 
dereta guardia: d ign ificad  vuestro corazón. 
A o  deseamos que os. m eláis en lágrimas, 
no: pedim os que ordenéis vuestro cuerpo 
y  vuestra alegría; que observéis y  arran­
quéis de raíz de vuestro Suelo a los revo­
lucionarios de relumbrón y  a los héroes 

de opereta, y  que sintáis la tremenda con­
vulsión que recorre los cimientos de M a - _ 
drid en vuestros cim ienlos. J 'ed a l pueblo  

-madrileño sn n id id o y  de.spedazado, gene­
roso y  sangrante, con los colm illos y las 

mandíbulas asesinas de I l i i ’e r y  Síussoli- 

n i alargados hasta sus puertas, apren­
ded: aprended a defenderos de nuestros 

enemigos de la misma manera: digna y  

mudamente enardecidas.

V ivim os una grán época de sangre. 

Por el territorio de España corren en 
estos días más ríos de"san gre que de 

agua y  hay más sem enteras de muertos 

que de trigo. Seguram ente, las cosechas 

de varios años próxim os van a ser de un 
color arrebatado y  un sabor am argo, ali­

m entadas por tanto cuerpo caído. Cierta­

m ente, la sustancia de tantos héroes 
arrancados a la causa del pueblo nutrirá 

por los siglos de los siglos las raíces de 

la juventud, com unicándoles su fuerza de 
bronce y  su alegría de m orir. Eso; la ale­

gría de m orir por una venidera vida noble 
es el resplandor que se han ífévado varios 

de nuestros m uertos, el sol que arde en 
la piel de nuestros vivos todavía. .Eso: la 

alegría de morir, de ir a los peligros mor­

tales con el corazón en su puesto y  su 
serenidad en la boca: eso es lo  que que­

rem os que relum bre en cada rasgo de 
cada hom bre, de cada guerrero de nues­

tro batallón, de nuestro pueblo.
L a Eispaña'joven y  jornalera, la -del 

trabajo excesivo y  el pan m enguado,‘tie­

ne la suerte, que^nb la desgracia, de vivir 

estos días d e  -duro encuentro entre dos 
mundos: el del explotador y  el del e x ­

plotado. En tierras españolas se verifica 
el fatal m ovim iento, y  a los trabajadores 

de estas tierrz|s les toca decidir la perdi­
ción de uno de esos mundos: el que tie­

nen enfrente erizado y  podrido. V  la de­
cidirán. A  costa de sufrim ientos y  m uer­

tes, pero con el orgullo y la alegría de 
•que esas m uertes y  esos sufrim ientos 

evitarán millones de llantos, serán cam po 

de labpr de todos los trabajadores del 

'universo.

(Coiíiiiuut en l(i p'íg-

|E!  f a s c i s m o  s e  j u e g a  e n  E s p a ñ a  s u ú l i i m a  c a r i a

- 2 - y M a d r i d  s e  l a  g a n a  r á !
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[^p vX k i? n iiid a m
Carta de un campesino

Q uerido hermano: R e cib í la tu ya  to ­

da portadora de alegría al ver que sigues 
bien y  que las labores del cam po las vais 

haciendo bien. Y o  esto y  luchando y  es­
tos días la lucha es más dura que nunca. 

Cada vez m e aseguro más en el triunfo de 

los trabajadores y  más viendo com o en la 

retaguardialos verdaderos revolucionarios 
os ocupáis de recoger las cosechas que es 

ganar una gran batalla. La aviación crim i­

nal fascista cuande ve a los cam pesinos 

de C órdoba y  Jaén recoger la cosecha,tra­
ta de am etrallarlos y  eso es porque sabe 

qüe tiene m ucha im portancia ese trabajo 

en la guerra. Por eso no lo habéis de de­

jar; y a  que el gobierno os ha dado la tie­
rra al que la trabaja teneis que hacerla 

producir de to d o  para que en el frente no 

falte nada. F igúrate tu que si se perdiera 

la guerra nos quitarían la tierra, la casilla 

y  todo lo que tenem os; volveríam os a tra­
bajar la tierra para el señorito com o an­

tes. Los com unistas respetan la pequeña 

propiedad, pero los fascistas no respetan 
nada más que al terrateniente y  a todos 

los crim inales que am ontonan cortijos y  
dehesas a docenas. A h o ra  la guerra es 

más sanguina porque han venido los fas­

cistas alemanes. Com o los españoles no 

eran capaces de vencernos, han tenido 

que llam ar a los m oros y  después a los 

cabrones de H itler. 'I'odavía m ejor por­

que ganando ahora no solo derrotam os al 
fascism o de España sino tam bién al de 

Italia y  A lem an ia  y  los trabajadores ita­
lianos y  alem anes quedarían libertados 

com o nosotros al m ism o tiem po. A s í que 
a seguir trabajando bien el cam po y  a se­

guir luchando. T u  con tu arado y  y o  con 

mi querido fusil tenem os que ven cer a 
esa canalla crim inal facciosa. Salud que­

rido herm ano y  tu recib es el cariño de 
este que lo es

Francisco GARCIA.

Brigada Móvil de "Choque.

PRIMKRO I R.\C.\SAR()N LOS FALANGIS­

TAS Y REQUFTES, DESPUÉS LOS MOROS 

ENGAÑADOSi ¡¡.\1I0RA FRACASAR.ÁN LOS

NAZIS ALEM.WESI! I .

VISADO POR LA CENSURA

Palabras de una dinamitera...
Cam aradas: A n te  todo quiero que mis 

prim eras palabras sirvan com o saludo a 

to d os los antifascistas españoles. H ace 

ya  cerca  de seis m eses que estalló el m o­

vim iento insurreccional fascista y  hace 
seis m eses tam bién que y ó  me tiré a la 

calle a defender y  a liberar lo que hace 

m uchos años nos están robando, porque 
a la m anera que ellos tienen de obrar con 
el pueblo, sólo se le puede llam ar robo y  
explotación. E ran tantos éstos, tantas sus 

canalladas, que el p u eb lo  de V illarejo  de 

Salvanés, pueblo en que y o  he nacido, ha 

estado som etido al yu go  vergonzoso de 
la burguesía. Tan  sum am ente castigado 
ha sido mi pueblo por los terratenientes 
y  los señoritos, que no había nadie en él 

con un poco de clase revolucionaria que 

se pudiera m over. L os labradores, las 

clases hum ildes tenían que dedicar el 
prod ucto  de sus esfuerzos em pleados en 

sus tierras, al pago de contribuciones y  

estafas, m ientras ellos se quedaban sin po­
der com er el pedazo de pan qu e tanto les 

ha costado siem pre ganar. Y o h e sid o te sti-  

go de m uchas ruindades. Cuando los tra­

bajadores fueron descubriendo al golpe 
de sus labores a sus verdugos y  em peza­

ron a unirse para defenderse de ellos, 
crecieron sus pesares. i\Ii casa fué de las 

más castigadas, y  han sido num erosas las 
ocasiones en que encontraba los fusiles 

de la guardia civil en mi puerta en busca 

de mi padre, que enseñaba a sus com pa­

ñeros los principios revolucionarios. F.sto 
m e hizo abrir más los ojos, y  esto me hi­

zo salir do mi casa y  marchar a las lincas 
de fuego. Y o  sali de M adrid con la pri-

Los Hombres de la Brigada

En los últim os ataques de nuestras 
fuerzas, donde el heroísm o se ha derro­

chado con una generosidad que solo  tie­

ne fuente en el pueblo, dos de nuestros 
más verdaderos cam aradas,Leal y  A liaga, 

han sabido dar de sí todo lo que las ma­

sas antifascistas le exigían. N o vam os a 
relatar los hechos, bien conocidos ya, que 

les hizo ganar las estrellas de com andan­

tes del E jercito  Popular. En el cam po de 
la lucha han sabido m antenerse com o 

ejem plares com batientes de la Brigada. 

V en gan d o la m uerte de tantos com pañe­

ros inolvidables y  clavando los pies sobre la 
tierra para que los ataques fascistas se es­
trellen, estos dos luchadores han conquis­
tado el puesto y  el honor que por su va­

lor y  su conocim iento de la guerra se 
m erecen. —

^¡Salud, cam aradas Leal y  Aliaga! L a  
Brigada os felicita y  ve en vosotro-e, dos 
de sus más fieles defensores.

mera colum na que m archó a Somosierra 

y  allí me pusieron para sanidad; pero yo 
no estaba conform e con curar herido 

solam ente, quería vengar m is sinsaboro 

pasados y  co g í un fusil y  m e fui a lastrin̂  

cheras. E ntonces conocí al «Campesino);! 
un hom bre que fué para m í como 

nuevo padre. E l m e enseñó a luchar y ell 

me enseñó, con otro querido compañero 
que m urió bajo la  m etralla enemiga, ad­

rar dinam ita y  hacer bom bas de mano. 

En una palabra: él me enseñó, con su 

bravura y  su entusiasm o por la causado 
los trabajadores, lo que debe saber todi 

m ujer que sienta hondo anhelo por el bie 
nestar de sus hijos. A h o ra , camaradas 

m e encuentro sin mi m ano derecha, me 
la quitó una bom ba y  m e es imposible 

seguir en las trincheras. N o he perdidola 

serenidad para seguir luchando, no. Es-j 

to y  dispuesta, cuando m e lo manden, a¡ 
tirar dinamita con la mano que me queda! 

y  si pudiera subiría en un avión y  desha-| 
ría y  am etrallaría todo el campo ene­
migo.

Cam aradas mujeres: a vosotras rae di- 1 
rijo ahora; no perdáis la serenidad, man­

dad vuestros hijos y  vuestros hermanos 
al frente. N o os impoi te  perderlos en es­

ta ocasión gloriosa. M ueren defendiendo 

M adrid y  h!spaña de la esclavitud qu- 

quieren im ponernos los asesinos de lU' 
lia y  A lem ania.

Rosario SÁNCHEZ.

{Eslas cuartillas han sido leídos 
su redartora, ante el micrófono  ̂

Unión HaiUo.)

iC o n fra  la provocación fascista,

e i e s fu e rz o  d e  lo s  trabajadores-

La piratería fascista, lia llcjíado en susdf̂ ’ 
manes criminales, a convertir el Meiülerr*'''* 
en un mar de saqueo y de atropello de la*  ̂
yes marítimas. Siguiendo su táctica de 
cación. ha hundido uno de los barcos 
solidaridad de los trabajadores rusos ^  
viaba repleto de víveres y ropas para 1"¡> 
ños y las mujeres de España. Na<ln de 
(aciones ni de llantos ante hechos de csW ^  
tiiraleza delictiva: Nuestra respuesta b‘ 
dado las J. S. U. lanzando la iniciativa de
truir un nuevo barco con el iioiid're ; 
‘'KOMSOM()l>*' y regalarlo a la rnión Ho''*’* 
ea en prueba de agradecimiento.

El Coitiisariado de Gulfiira de iiuc.-trn un­
irgalla abre una suseripeiiin para eiigro?8f 

que eiieabezan las Juventudes I niíicada--'-
¡Compañeros, contribuid con vuestro ,101'*'

íivo a la construcción de iiii mievo 
MOLí- que llevará basta las costas de 11'*’““' 
saludo de Ips bicbadores» españolpsl

El ('ampesino' .10
y . íMarqitiiia ,
•M. Hernández y A. .Aparicio . . -’’®
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El 5 de enero de 1937 ha sufrido él 

irtido Com unista y  España entera la 

rdida de uno de los héroes más desta- 

idos que tenía. E ste  era T eodosio  More- 
un chiquillo pequeño: pequeño por su 

iraprana edad y su corazón noble y  sen- 

dllo, grande por su bravura y  por su in- 
iligencia. T enía un espíritu revoluciona­

rio y mucha sed de justicia  y  cariño pa- 
su pueblo, y  para los honvbres de su 

Ipueblo que, com o él, luchan por libertar- 
seyaniquilar la garra negra e infam e de 

jísagentuza sin corazón que quisiera te ­

jarnos siem pre bajo su dom inio. Esas

r " r̂iunf :>

•ras de soberbia y  m aldad que solo exis- 

^  en esa sociedad de burgueses mal na- 

son indignos de haber nacido bajo 
^̂ «sol tañ í im pio de España, porque este 

sólo puede cubrir a los que, llenos de 
^̂ roismo y  de gloria com o M oreno,saben 

®orir por la libertad, y  a los que después 

■ P̂an vengarlos y  conseguir poner en es-
laE
la

spaña negra de esc avos otra España: 

todos queremos llena de alegría y  
Y  será nuestra a costa de la san- 

de hom bres com o M oreno; aunque 

ha dejado de perten ecem os porque 
®fHos pagado con pedazos de nuestras

^trañas.

Julia MORENO.

El año de 1937,

Para ganar la guerra

(Viene de la pág. 1.‘)

Italia y  A lem an ia, am am antadas y  em ­

pujadas por la barbarie de Elitler y  Mus- 

solini, y  pagando y  halagando a cuatro 
generalazos de la basura que era el E jé r­

cito español, pretenden invadir nuestro 

suelo, hacerlo presa de sus botazas de 

borricos, sem brarlo de sus cadenas, sus

¡¡RENOVEMOS LAS JORNADAS HEROICAS

DE NOVIEMBRE. MADRID EN PELIGRO,

LO e x ig e ::

banderas, su gente y  su habla de jerigon ­

za, y , dueños de los mares que nos ro­
dean, em bestir sus cañones, sus aeropla­

nos y  sus barcos, prim ero contra E uro­
pa, después contra todo. H itler y  Musso- 

lini, aliados del dinero y  el crim en d e­

fienden al uno contra el otro; enem igos 

d e  la lib ertad  y  del pueblo, atentan y  se 

debaten contra am bos, sagradam ente 

cread os y  sagradam ente defendidos. H it­
ler y  M ussolini, los mas ilustre verdu­

g o s de estos años, son los que hacen que 

el aire de España huela y  sepa a sangre 

H itler M ussolini, son los que hacen que 
los ojos de nuestras m adres esten llenos 

de lágrim as y  los balcones de nuestras

::CL.\VADOS EN LAS TRINCHERAS ES

COMO SALVAREMOS MADRID::

^^marada: No tires este
una vez que lo leas

^̂ t̂régaselo a otro compa- 
Sero.

en plena batalla de dos poderes rivales, 
y  nos corresponde a nosotros dem ostrar 

a todos los ojos que nos miran, a todas 

las vidas que se desvelan pendientes de 
las nuestras, que no podrán seguir ade­

lante las injusticias. Tengam os honda 
conciencia de nuestro destino histórico.

través de cada gota de sangre de nues­
tros muertos, está escribiendo su historia 
el p u eblo  trabajador,^  ha dicho nuestro 

Cam pesino. E sa  historia no quedará es­
crita en unas cuantas páginas: éstas han 

de com poner un libro, y  en él hem os de 

figurar todos. Y o  seguiré cantando, con 
un fusil y  un rom ance, las proezas dignas 

de ellos.
Q ue las frentes no tengan más que una 

preocupación: ganar la guerra Q ue en 

los corazones no haya m ayor sentim iento 
que éste: defender la revolución. Q ue los 
cuarteles, los cam pos, las trincheras y  
las bocas truenen llenos de canciones de 

aliento heroico. Y  que todos tengam os

U N  E J E R C I T O  O R G A N I Z A ­

D O  y  D I S C I P L I N A D O  E S  

----- I N V E N C I B L E -------

casas llenos de luto  y  de ruina. E llos son 
los que harán que to d os los habitantes de 

la tierra no sean otra cosa que una enor­
m e espalda para saciar sus látigos de es­

clavitud, si la tierra entera, que h o y  em ­

pieza en España, no esfuerza hasta su 

últim a g o ta  de sangre porque así no 

suceda.
Entrad corazón adentro, tierra adentro, 

pueblo adentro, com pañeros en esperan­

zas y  en guerra: daos cuenta, profunda 

cuenta de vuestro destino. N os hallamos

derecho a ex ig ir castigo para los cobar­

des y  los reaccionarios que tenem os a 

nuestro lado porque no pueden m edrar 
en el otro; castigo  para los que en torp e­

cen el desenvolvim iento de la revolución 
con actos de bandidaje, com o son los 

asaltos a las haciendas de los trabajado­

res; castigo para los que prom ueven 
entre éstos conflictos y  envidias, y  casti­

go  para los que, faltos de austeridad, pre­

tenden establecer una nueva burguesía, 
v ic iar y  deshonrar con preferencias y  

halagos la moral de sencillez y  hom bría 

que im pone el com unism o.

M. H.

¡MADRID SALVARÁ AL MUNDO DE LA 

AMENAZA FASCISTA::

IMF. C A N A R I A S .-M A D R I D .

Ayuntamiento de Madrid



A L a t a q u e :

DEFENSA DE MADRID
M adrid, sitiado con fuego 

que intenta quem ar su planta 

con candelas de traición 

que prenden por las espaldas.
M adrid, rondado por lobos 

que le buscan la  garganta 
por donde sale la voz 

que o ye  estrem ecida España, 

levanta ante el enem igo 
las m anos de su venganza,

— N o salgo  por mí defensa, 
pues defenderm e no basta, 
salgo porque de raíz 

la sangre se m e desmanda 
y  mi destino m e exige 

que ponga el p ie en la batalla.

Sueñan los que presentían 

que el peligro  m e acobarda; 
mientras m ás peligros tengo 

más firme siento la planta, 
más seguro el corazón, 

la vista más emplazada 

y  las manos más curtidas

C O

en
en

en el ju ego  de las armas.

Conm igo m iles de pechos 
forman tan dura muralla 

que no hay plom os ni hay aceros 

capaces de transpasarla.

A u n q u e el enem igo viene 
lanzando bom bas y  llamas 

y  el m ism o cielo  le presta 
balcones para arrojarlas, 

su fuego, ante el de mis venas, 
me sabe a corriente helada.

E l fuego que a mi se acerca 

me hace m irarm e en sus ascuas 

com o si fuera un arroyo 

de luz donde me mirara.

Y  al verm e con esta fuerza 
tan dura y  bien gobernada, 

el viento le abre cam inos 
al vuelo de mi esperanza.

Tantas bocas disparando, 

tantas manos que cegadas, 
juntan contra mi su ira 

ni me entibian, ni m e espantan.

sino que, por el contrario, 

más el coraje m e inflaman, 

más me incendian los sentidos, 
más el valor m e arrebatan.

E l que hasta mi suelo llega 

y  mis latidos quebranta, 
y  sobre mi sangre roja 

vom ita la suya parda, 
m e ha de encontrar bien despierto 

y  con las armas tom adas.

M iedo, jam ás lo  he sentido, 
el miedo para mi es agua, 

cu yo  sabor nunca supe, 
cuya hum edad no me ataca.

¡V en gan  contra m i enemigos! 

¡Que se acerquen cuantos hayo! 

Y o  sigo  fijo en mi puesto, 

viendo enfriarse a las balas.

M is hijos, los de mi tierra, 

con sus fusiles m e guardan.

Atifonio APARICIO.
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